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Las comunidades indígenas han sido víctimas del creciente impacto
del trabajo forzado, la minería y las nuevas formas de esclavitud.

En Venezuela, el trabajo forzado es un problema generalizado, y las
comunidades indígenas son especialmente vulnerables.

Organizaciones como el Centro de Derechos Humanos de la UCAB
Guayana han documentado el fenómeno de la esclavitud moderna en
las comunidades indígenas y su vinculación con otras actividades y
redes delictivas, donde las personas son secuestradas, traficadas y
forzadas a trabajar en la minería, la agricultura o la prostitución.

Estas prácticas violan los derechos humanos fundamentales de las
personas, y tienen consecuencias negativas para su salud, su
bienestar y su futuro.

Entre las formas de explotación laboral y sexual que se han
documentado en las comunidades indígenas se encuentran la
servidumbre doméstica involuntaria, trata laboral, trabajo forzoso
infantil, esclavitud sexual y explotación sexual comercial de niños y
niñas.
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La minería ha afectado radicalmente la vida de la población indígena y de
manera diferenciado a las mujeres. 

En un informe para el Examen Periódico Universal (EPU) al Estado
venezolano ante el Comité de Derechos Humanos de la ONU , la
organización de mujeres indígenas amazónicas “Wanarelu” denunció que
“la depredación ambiental de la minería afecta nuestra economía y uso
sustentable del ecosistema. Semejante situación -con generalidad-
empuja a las mujeres, niñas y adolescentes, que ya no pueden vivir de la
economía del auto-sustento, a ejercer la prostitución y/o trabajar en las
minas, enfrentando una serie de formas de violencia asociadas al
contexto minero, tales como la esclavitud laboral y/o sexual, así como la
trata con diversos fines (explotación sexual, laboral, etc)”.
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En Amazonas se han vuelto populares las ofertas engañosas para este
tipo de actividades. 
En Amazonas se han vuelto populares las ofertas engañosas para este
tipo de actividades. 

Minas, Yapacana, cocineras, currutelas, mercancía, Colombia,
viajes, todo pago, excelente e increíble paga son temas de
conversación que se han hecho comunes entre la población
criolla e indígena de Amazonas, permeando de manera tal que
cada día son más las víctimas que terminan cayendo en estas
redes agobiadas por la crisis económica y la necesidad de tener
una supuesta mejora en sus condiciones de vida.
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Kapé Kapé recogió el testimonio “Melina”, una joven profesional
del pueblo jivi que a finales de 2021, fue abordada por un captador
de esos que abundan en las comunidades indígenas. Le ofreció
trabajar como administradora de unos negocios en una finca por
la zona del Guainía, Colombia, en la frontera con Venezuela por el
municipio Atabapo. 

El captador ofreció jugosas promesas económicas, incluso le dio
dinero a su familia para que su mantuviera un tiempo mientras
Melina les comenzaba a ganar dinero en su nuevo trabajo. 

La joven fue trasladada desde su comunidad, en Platanillal en el
municipio Atures, hasta el sitio donde iba a trabajar. Al llegar se
dio cuenta que no había negocios, apenas una casa.
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Según el informe de Wanarelu “las minas, en el
estado Amazonas, son lugares estrechamente

relacionados con la trata de niñas, adolescentes y
mujeres indígenas, pues la prostitución es

demandada por los mineros, que -en su mayoría-
son hombres jóvenes. Las denominadas “currutelas”

son los espacios que circundan a las minas donde
prolifera la prostitución de mujeres, niñas y

adolescentes indígenas de 11 a 16 años, de origen
colombiano y/o venezolano. (…) Si bien, las

indígenas no son las únicas mujeres prostituidas en
las currutelas, representan las víctimas más

vulnerables, de fácil captación y traslado para los
tratantes”.
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Y aunque es un secreto a voces del que muchos hablan, el
silencio se impone a la hora de denunciar formalmente
estos delitos que se desprenden de estas ramificaciones
de actividades ilegales.
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silencio se impone a la hora de denunciar formalmente
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Los principales focos de trata y tráfico de mujeres para el trabajo sexual en
el estado Amazonas están en el Parque Nacional Yapacana, con el reciente
desalojo probablemente las currutelas se muden para otras zonas de la
entidad donde haya actividad extractivista ilegal. 

Otros puntos se han identificado en Colombia, específicamente en
poblaciones como Puerto Carreño, Vichada y Puerto Inirida, Guainía. 

Kapé Kapé conoció que varias mujeres indígenas que hacían trabajo sexual
en Yapacana migraron hacia Puerto Irinida tras el desalojo realizado por el
gobierno venezolano en septiembre, en el marco de la Operación Autana
2023.

Entre el grupo que logró salir de esta red de explotación sexual y maltrato en
el Yapacana está Yamel, una indígena Yeral que denunció haber sido víctima
de trata en una mina llamada Monterrey. 
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Sin darse cuenta, Melina ya estaba dentro del monstruo de la trata de
personas. Al llegar le quitaron todas sus pertenencias, entre ellas sus
documentos de identidad y comenzaron a abusar sexualmente de ella.
Hombres que iban a ese sitio en el Guainía colombiano la violaron
consecutivamente durante 4 meses aproximadamente, hasta que con la
ayuda de uno de sus abusadores logró escapar. 

Melina anduvo caminando por la selva varios días hasta que cruzó uno de
los ríos fronterizos para entrar a Venezuela. Con ayuda que iba consiguiendo
en el camino logró llegar hasta donde su familia en su comunidad y contó
todo el horror que le tocó sufrir. 
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Hoy se encuentra bajo el cuidado de sus seres queridos con
severas afecciones psicológicas por lo que vivió hace casi 2
años.
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En el testimonio levantado por Kapé Kapé, relató que estuvo 2 años a la
fuerza con un brasilero que la obligaba a tener relaciones sexuales con él y
la embarazó. 

Yamel aprovechó el descontrol en medio de los desalojos que están
haciendo de las minas del Parque Nacional Yapacana para huir hasta
Puerto Inirida, Colombia, y de allá regresó a Puerto Ayacucho. 

La trata de personas también está en Puerto Ayacucho y sus adyacencias.
Recientemente ha habido denuncias del uso de casas residenciales como
centros de prostitución y expendio de bebidas alcohólicas a menores de
edad. 
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No hay estadísticas oficiales que demuestren la magnitud
del flagelo de la trata de mujeres con propósitos sexuales,
aunque es una realidad que se conoce. El temor por las
consecuencias deja a las víctimas y sus familias sin
voluntad de registrar ante las autoridades sus denuncias.
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Indígenas waraos realizan trabajo forzado en
el negocio de la pesca de cangrejos en Delta
Amacuro
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Niños, mujeres y adultos se baten entre barro y manglares en la pesca de
cangrejos con tal de obtener algún producto alimenticio.

A sus 38 años, María Siso, madre warao de 8 hijos, se levanta junto con su
familia a las 5 de la mañana, prepara su uju (cesta elaborada con fibras de
palma para el depósito de cangrejos), alista su remo y comienza su travesía
para la captura de esta especie en las inhóspitas selvas de las costas
deltanas. 

La jornada no tiene horario ni tiempo definido, su “trabajo” es capturar por lo
menos un cesto de 20 unidades para costear el paquete de trigo que le
ofrece el dueño del barco pesquero que se encuentra anclado en la orilla de
la costa. 
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“Es la única forma de conseguir algo de pan, no nos pagan,
“buscan los cangrejos o no hay harina”, nos dice el
encargado”. 
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De acuerdo a la descripción de la indígena, la faena se realiza
en todo el año con la presencia de dos o tres barcos
pesqueros que se encuentran anclados en la costa deltana
entre el sector de Mariusa, Punta Pescador y Winikina,
municipios Tucupita y Antonio Díaz en el estado Delta
Amacuro.
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Asimismo, un joven indígena que solicitó resguardar su identidad, ofreció su
testimonio para el equipo de Kapé Kapé. En su descripción, el indígena
asegura que realizó el trabajo de la captura de cangrejos durante 90 días en
el sector de Mariusa.
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“Es un trabajo agotador, hay que meterse en el fango de los
manglares y extraer la especie introduciendo el brazo en la
profundidad del barro durante todo el día” señaló, agregando
que la paga es baja, comparada con el riesgo y lo forzado de la
faena.
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Los habitantes de la zona aseguran que los barcos pesqueros son de
empresas trinitarias que se anclan en las costas del estado Delta
Amacuro para aprovecharse de la explotación de los indígenas que
son “usados” como mano de obra barata, aprovechándose de la crisis
alimentaria que se vive en las aldeas “se llevan todo lo que consiguen,
especies animales, aves, culebras” aseguran.
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Un estudio de Walk Free Fundation ,
estima que 2,16 millones de
personas en los países de Américas
son víctimas de esclavitud
moderna. Asimismo, la
investigación de la Fundación,
arroja que Venezuela ocupa el
décimo octavo (18) lugar en
Sudamérica con un aproximado de
198.800 personas que padecen
esclavitud moderna.

Asimismo, un estudio del Centro de
Investigación de Derechos
Humanos de la Universidad Católica
Andrés Bello (CDH-UCAB) estima
que el estado Delta Amacuro junto
con las entidades de Bolívar y
Amazonas son las zonas
geopolíticas con especial atención
en la vulnerabilidad de las
poblaciones en el marco de la
actividad económica de la
extracción de las materias primas,
típica de la región.
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2018
[1]Centro de Derechos Humanos UCAB. Esclavitud
Moderna y Explotación Laboral en Venezuela con
especial énfasis en las condiciones del Estado Bolívar
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La ubicación geográfica y riqueza mineral de Bolívar lo ha convertido en
epicentro de fenómenos relacionados con actividades delictivas contra el
ecosistema y las personas, donde los pueblos indígenas y el ejercicio de
sus derechos y libertades se ven amenazadas.

La crisis económica y de acceso a alimentos que se vive en las
comunidades indígenas y la avalancha minera han sido caldo de cultivo
perfecto para que cada vez más indígenas caigan en estas redes de trabajo
esclavizante.

Necesidades tan básicas como ropa para sus hijos, comida y anzuelo para
pescar terminaron llevando Jacinto Apiama a la mina de Yuruaní, donde se
encontró una ruda realidad de trabajo forzado que lo sometió a largas horas
de jornada en un contexto peligroso y sin pago seguro.

Con tres hijos que alimentar el artesano sanema de la comunidad Caracol
del medio Caura en Bolívar, partió navegando 3 días en su canoa de madera
de 6 metros para insertarse en la mina, atraído por las historias de bonanza
y oportunidades de trabajo que llegaban de la zona.
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“Salí de mi comunidad con la idea de mejorar nuestra
condición de vida. Cuando llegué al lugar de trabajo en la
mina me encontré sólo y muy triste porque estaba
acostumbrado vivir con mi familia, además veía muy
difícil conseguir trabajo porque no conocía a nadie”.
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Contó a Kapé Kapé que su primera semana la sobrellevó comiendo sólo el
mañoco y casabe que cargó desde su casa. Finalmente, por referencia de
otro indígena consiguió trabajo como caletero de comida y combustible
para un comerciante minero.

Contó a Kapé Kapé que su primera semana la sobrellevó comiendo sólo el
mañoco y casabe que cargó desde su casa. Finalmente, por referencia de
otro indígena consiguió trabajo como caletero de comida y combustible
para un comerciante minero.

Caminatas de 2 a 3 horas varias veces al día con el guayare (cesto hecho
con fibra de palma) lleno se convirtieron en la rutina diaria del artesano
indígena “había mucha exigencia por parte de los dueños de la carga, nos
pedían que la mercancía tenía que llegar completa hasta su destino, desde
el puerto de la mina hasta el campamento. Si se perdía algo, teníamos que
responder por ello”.  

El pago por estas faenas forzadas nunca estuvo claro y era irregular en
monto y frecuencia, a veces le pagaban con artículos, otras con dinero y
otras con oro. 
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“Llegué a la mina pensando que pagaban bien, cuando llegué
al lugar de trabajo era otra realidad muy diferente a lo que me
comentaban, me preguntaba a mí mismo ¿porque estoy
aquí?, a pesar de todo me aguanté. Estuve 4 meses
trabajando fuertemente como caletero porque quería
conseguir algo de dinero para comprar lo que les había
prometido a mis hijos y a mi esposa”. 

“Llegué a la mina pensando que pagaban bien, cuando llegué
al lugar de trabajo era otra realidad muy diferente a lo que me
comentaban, me preguntaba a mí mismo ¿porque estoy
aquí?, a pesar de todo me aguanté. Estuve 4 meses
trabajando fuertemente como caletero porque quería
conseguir algo de dinero para comprar lo que les había
prometido a mis hijos y a mi esposa”. 



“Mi condición durante el trabajo en la mina era muy forzada,
las condiciones no eran lo adecuado para vivir y permanecer
mucho tiempo dentro de la mina. En la zona minera hay
seguridad y vigilancia por parte de los grupos irregulares con
normas establecidas, donde toda la población minera entre
mestizos, criollos e indígenas tienen que regirse”. 

En tres oportunidades estuvo a punto de devolverse con las manos vacías,
pero el recuerdo de la promesa que le hizo a su esposa e hijos lo frenó
“tuve que aguantarme hasta cumplir lo que había dicho a mi familia”. 

Ya han pasado dos años desde su aventura en la mina Yuruaní, su cuerpo
y mente siguen recuperándose “sufrí bastante de paludismo en tres
oportunidades, desgaste físico y desnutrición severa porque no comía
bien, pero siempre tuve el apoyo de mis parientes cuando me enfermaba y
me trataban con plantas medicinales porque allá no se conseguía
medicamento, ni modulo”. 
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Esta fue la primera y última experiencia de Jacinto en la mina, a donde dice
no volvería jamás. 

El tiempo ha pasado, pero la huella en las vidas de Melina, María y Jacinto
por haber caído en estas redes delincuenciales permanece en sus
memorias y las de sus familiares.
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Violencia y abuso: Las personas
que son obligadas a trabajar en
estas condiciones a menudo son
víctimas de violencia y abuso,
tanto físico como sexual.
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Algunos de los impactos específicos del trabajo forzado, la
minería y la esclavitud moderna en las comunidades
indígenas de Venezuela incluyen: 
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Explotación laboral: Los
trabajadores son sometidos a
condiciones laborales peligrosas y
abusivas, y a menudo con una
remuneración paupérrima o que no
se corresponde con el esfuerzo o
riesgo que implica la actividad.
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Marginación social: Las comunidades
indígenas que son afectadas por estas
prácticas a menudo son marginadas de
la sociedad, y tienen dificultades para
acceder a los servicios básicos.
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Para abordar este problema es necesario tomar medidas para
proteger los derechos humanos de las comunidades
indígenas, esto incluye garantizar el acceso a la educación, la
salud y la justicia, como un compromiso de las autoridades
gubernamentales, las organizaciones de la sociedad civil y el
sector privado.
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Las comunidades indígenas de Venezuela merecen vivir en
paz y seguridad, y tener la oportunidad de desarrollar su
cultura y su patrimonio. Es fundamental tomar medidas para
proteger sus derechos y poner fin a estas prácticas abusivas.

Las comunidades indígenas de Venezuela merecen vivir en
paz y seguridad, y tener la oportunidad de desarrollar su
cultura y su patrimonio. Es fundamental tomar medidas para
proteger sus derechos y poner fin a estas prácticas abusivas.



t.me/ackapekapeve

@ackapekape

@ackapekape

facebook.com/Ackapekape/

www.kape-kape.one/www.kape-kape.one/


